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			Introducción

			ESTE LIBRO VIENE A RESPONDER en cierto modo a un viejo desafío. Hace de eso muchos años, un gran historiador y entrañable amigo, ya difunto, me comentaba que a él no le resultaba difícil «imaginar» a un hispano de la época romana y menos todavía a un cristiano de la Reconquista, recomponer su humanidad y el marco histórico en que se desarrolló su existencia. Pero, en cambio —añadía—, le costaba mucho «imaginar» a un visigodo, contemplarle como un ser vivo, verle moverse, sentir y pensar, en el contexto real de su tiempo.

			Hay que reconocer, a fuer de sinceros, que la tarea de «reencarnar» a los españoles de hace trece o catorce siglos —los que vivieron en la época visigoda— no es tarea fácil, y ello se debe en buena medida a la naturaleza de las fuentes de información provenientes de aquel período que han llegado hasta nosotros. Los visigodos fueron grandes legisladores, y nos han legado las más importantes colecciones jurídicas —tanto civiles como eclesiásticas— de todos los Reinos «bárbaros» de Occidente; pero los cánones de los concilios o las leyes promulgadas por los reyes son unos textos tan valiosos como insuficientes, y además deben manejarse con cautela, pues de lo contrario podrían ofrecer una visión deformada de la vida real de la época. La literatura hispano-goda es, en cambio, pobre en crónicas o historias —la mayoría de ellas lacónicas y poco expresivas— y son escasas las obras hagiografías —«Vidas de santos»—, que suelen ser las fuentes donde se recoge con mayor vivacidad y frescura el ambiente de una sociedad y de los hombres que la integran.

			Pese a la magnitud de las dificultades —que soy el primero en reconocer—, la empresa de rehacer la realidad viva de la España visigoda no me parece una misión imposible. Se trata —a mi juicio— de procurar exprimir las fuentes, con el fin de extraer de ellas cuanto puedan dar de sí. Las fuentes históricas y jurídicas, en primer término; pero también otras, que algún dato de interés pueden igualmente aportar: inscripciones, poemas, epitafios, cartas, textos litúrgicos, reglas monásticas, sermones, monedas, etc.: esto es, todo aquello que sirva de algún modo a la tarea de reconstruir la «vida real» —es preferible llamarla así, mejor que «cotidiana», por razones de precisión terminológica—, que tal es el tema del presente libro y la finalidad que persigue.

			Como puede advertirse, el método expositivo empleado es muy sencillo. Los tres primeros capítulos tratan de rehacer a grandes rasgos los horizontes social, económico y cultural de la época. Se bosquejan luego una serie de «estampas», que pueden estimarse especialmente representativas de la vida española durante aquellos siglos. El último capítulo —quizás el de más ardua factura— constituye un intento de aproximación a los hombres de aquellos siglos, a las personas tal cual fueron en la realidad, con sus grandezas y miserias, con sus sentimientos y pasiones. El autor desearía que las páginas que siguen puedan servir no solo para un mayor conocimiento, sino, todavía más, para una mejor comprensión de la época y de los hispanos de entonces; esos españoles que fueron protagonistas de la vida real, en aquel tiempo de los godos, que ante muchos hombres de hoy aparece como una época nimbada por el halo de la leyenda áurea.

			José Orlandis

		

	
		
			Fuentes

			EL PRESENTE LIBRO HA SIDO elaborado directamente sobre las fuentes hispano-visigodas y algunas más de otras procedencias, como las obras de historiadores francos o árabes. Las principales fuentes utilizadas son las que se relacionan a continuación, con indicación de sus respectivas ediciones.

			La Historia de los Godos de S. Isidoro de Sevilla es la obra más representativa de la historiografía visigoda. Isidoro escribió también una Historia de los Vándalos y otra Historia de los Suevos. Estas obras históricas isidorianas han sido objeto de una reciente edición crítica, acompañada de traducción, por C. Rodríguez Alonso, Las Historias de San Isidoro (León, 1973). La «Crónica» del Abad Biclarense comprende tan solo un breve período, pero tiene importancia, tanto por su precisa exactitud como por la trascendencia histórica de los años 567-590, que en ella se recogen; existe una edición crítica comentada de J. Campos: Juan de Bíclaro, obispo de Gerona. Su vida y su obra (Madrid, 1960). La Crónica mozárabe, escrita a mediados del siglo VIII en la España musulmana por un clérigo anónimo, constituye la principal fuente histórica para los últimos ochenta años del Reino visigodo-toledano; existe una nueva edición crítica de I. Gil, contenida en el tomo primero de su Corpus Scriptorum Muzarabicorum (Sevilla, 1973). La Crónica Albeldense y la Crónica Rotense, escritas en la España cristiana de la Reconquista y editadas por M. Gómez Moreno (Boletín de la Academia de la Historia, 100, 1932), aportan noticias sobre el final de la época visigoda. La más importante historia particular proveniente de la España visigoda es la Historia del rey Wamba, cuyo autor fue S. Julián de Toledo. Fue editada, con sus textos complementarios, por W. Levison, en Monumenta Germaniae Histórica. Scriptores rerum Merowingica-rum, V (Hannover, 1910). Finalmente, la obra cumbre de la historiografía española medieval, pese a su fecha tardía, recoge abundantes noticias sobre la España visigoda: Rodrigo Jiménez de Rada, Historia de los Hechos de España, ed. por J. Fernández Valverde (Madrid, 1989).

			Dos historiadores francos informan con detalle sobre ciertos períodos de la España visigoda. El principal de ellos es Gregorio de Tours, en su Historia de los Francos, editada por W. Arndt y B. Krusch en MGH, Script. rer. merov., I (Hannover, 188S); el otro historiador es el llamado Pseudo-Fredegario, editado por B. Krusch, en MGH, Script. rer. merov., II (Hannover, 1888). Algunas historias árabes encierran interés para el período final de la época visigoda y la conquista de España por el Islam. La principal es el Ajbar Machmuâ (Colección de tradiciones), editada por E. Lafuente Alcántara (Madrid, 1867).

			Entre las fuentes biográficas, han de citarse en primer lugar los catálogos de Varones ilustres» de Isidoro de Sevilla e Ildefonso de Toledo. Sus ediciones modernas son: C. Codoñer Merino, El «De Viris illustribus» de Isidoro de Sevilla. Estudio y edición crítica (Salamanca, 1964); y El De Viris illustribus de Ildefonso de Toledo. Estudio y edición crítica (Salamanca, 1972). Interesantes informaciones sobre la vida de la Iglesia y de la ciudad de Mérida contienen las Vidas de los Padres Emeritenses, de autor anónimo, editadas por J. Garvín: The «Vitas Sanctorum Patrum Emeretensium» (Washington, 1946). La biografía de S. Millán fue editada por L. Vázquez de Parga, Sancti Braulionis Caesaraugustani Episcopi Vita S. Aemiliani (Madrid, 1943). La mejor edición de la biografía de S. Fructuoso es la de M. C. Díaz y Díaz, La Vida de san Fructuoso de Braga. Estudio y edición crítica (Braga, 1974). La obra autobiográfica de S. Valerio fue editada por R. Fernández Pousa, S. Valerio (Nuño Valerio). Obras (Madrid, 1942).

			Los epistolarios constituyen una de las fuentes más valiosas para el conocimiento de la vida real en la España visigoda. Las principales colecciones de cartas son las siguientes: L. Riesco Terrero, Epistolario de san Braulio. Introducción, edición crítica y traducción (Sevilla, 1975); J. Madoz, Liciniano de Cartagena y sus cartas (Madrid, 1948); las cartas cruzadas entre Gregorio Magno y sus corresponsales hispánicos están contenidas en MGH, Epist. I. Gregorii I Papae Registrum Epístola-rum, 12, ed. P. Ewald y L. M. Hartmann (Berlín, 1957) y Registrum, II2, ed. L. M. Hartmann (Berlín, 1957). Otras cartas, publicadas en diversos lugares, han sido recopiladas y editadas de nuevo críticamente por I. Gil, en Miscellanea wisigothica (Sevilla, 1972).

			Las fuentes jurídicas principales —tanto civiles como eclesiásticas— han sido objeto de modernas ediciones; entre ellas pueden señalarse: A. d’Ors, El Código de Eurico. Edición, Palingenesia, índices (Roma-Madrid, 1960). La mejor edición del Liber ludiciorum es la de K. Zeumer, en MGH, Leges Visigothorum (Hannover-Leipzig, 1902). Las actas conciliares de la España visigótica fueron editadas, con una mejorable traducción española, por J. Vives, Concilios visigóticos e hispano-romanos (Barcelona-Madrid, 1963). Varios de los concilios hispánicos del siglo VI han sido editados ya críticamente en el vol. IV de La Colección canónica Hispana dirigida por G. Martínez Díez y F. Rodríguez (Madrid, 1984). Una nueva edición crítica de las Fórmulas visigóticas se incluye en la obra ya citada de I. Gil, Miscellanea wisigothica. Una edición crítica de las Reglas monásticas visigodas ha sido publicada por J. Campos e I. Roca, Santos Padres Españoles, II (Madrid, 1971).

			Entre otras fuentes de diversa índole utilizadas para la preparación de este libro pueden destacarse las siguientes: J. Vives, Inscripciones cristianas en la España romana y visigoda (Barcelona, 1969); M. Gómez Moreno, Documentación goda en pizarra (Madrid, 1966), teniendo presentes las correcciones propuestas por M. C. Díaz y Díaz. Una edición bilingüe de las «Etimologías» de S. Isidoro ha sido publicada por J. Oroz Reta y M. A. Marcos Casquero: Etimologías I y II (Madrid, 1982/1983). I. Roca Meliá ha editado las «Sentencias», en Santos Padres Españoles, II (Madrid, 1971). Una nueva edición del tratado De correctione rusticorum, con traducción española, ha sido publicada por R. Jové Clols, Martín de Braga. Sermón contra las supersticiones rurales (Barcelona, 1981). Los poemas y epitafios de Eugenio de Toledo se encuentran en Eugenii Toletani carmina et epistulae, ed. F. Vollmer (Berlín, 1905). El principal sermonario de la época visigoda, Sermons inédits de l’Homéliaire de Toledo, lo publica R. Grégoire, en Les Homéliaires du Moyen Age. Inventaire et analyse des manuscrits (Roma, 1966). Las fuentes litúrgicas más copiosamente citadas proceden de Le Liber Ordinum en usage dans l’Église wisigothique et mozárabe de l’Espagne du cinquième au onzième siècle, ed. M. Férotin (París, 1904), y de Hymnodia Gótica. Die Mozarabischen Hymnen des altspanischen Ritus, ed. C. Blume (Leipzig, 1897). Una relación más amplia de las fuentes visigóticas puede encontrarse en J. Orlandis, Historia de España, 4. Época visigoda (Madrid, 1987).

		

	
		
			I.

            La sociedad hispano-visigoda

            
            
			1. La imagen de una sociedad

			Una visión de la sociedad hispano-visigoda no debe reducirse a la exposición —aunque sea fiel y rigurosa— de sus aspectos jurídicos o institucionales. No basta con una minuciosa descripción de la diversa condición de las personas o grupos sociales y de sus relaciones recíprocas, sino que importa también presentar a esas personas y a esos grupos tal como fueron y actuaron en su circunstancia de tiempo y lugar. Una imagen así no puede ser el retrato de una naturaleza muerta ni la cuidadosa disección de los órganos que la componen: ha de ser el cuadro vivo de la realidad social del Reino visigodo, durante los siglos comprendidos en este período de la historia española.

			Este enfoque hará en ocasiones que la exposición no se detenga morosamente en el examen de cuestiones jurídico-institucionales, que han sido objeto de magistrales estudios por parte de historiadores de ayer y de hoy. Buena fuente de información encontrarán en esos estudios los especialistas o las personas deseosas de profundizar en tales problemas. Deliberadamente y con el pensamiento puesto en un círculo más amplio de lectores, se trata de ofrecer aquí una visión que no sería impropio calificar de más dinámica, en la cual las estructuras sociales habrán de servir, sobre todo, de marco, del cual pudiera decirse, evocando los términos —no el contenido— de un discurso de S. Pablo (cfr. Act. XV, 28), que fue aquel en el cual los hispanos de esos siglos vivieron, se movieron y existieron. Confiemos en que este intento ayude al hombre actual a conseguir un mayor conocimiento y una mejor comprensión de la sociedad hispano-visigoda, que es lo que pretende la presente estampa.

			2. Visigodos e hispano-romanos

			Un dato que conviene considerar en seguida es el que hace referencia a la importancia numérica que tuvieron los visigodos en la población de Hispania. ¿Es posible calcular con algún fundamento cuántos fueron los visigodos que se asentaron en España y que, junto con los suevos, formaron el elemento germánico de la sociedad? Una cifra que quizá no ande lejos de la realidad es la de 200.000 almas. Aunque no conocemos la cuantía de la población indígena, en todo caso es indudable que los germanos representaban una minoría, nunca superior al 5 por 100, con relación al conjunto de la población hispana. Sin embargo, el peso del elemento gótico fue muy superior al correspondiente a su importancia numérica. Los godos formaron la mayoría del estamento aristocrático-militar; se exigía la sangre gótica para ser elegido rey y, de hecho, de esa estirpe fueron todos los monarcas del Reino visigodo de España; las tierras de los visigodos, en fin, gozaban del privilegio de exención tributaria (LV, V, 4, 19, Chind.), que tal vez se extendiera a las de algunos hispanos que se incorporaron al estamento dirigente del reino.

			Estos privilegios pudieron contribuir al mantenimiento de la personalidad del elemento gótico de la sociedad española. La onomástica es, de ordinario, el único camino para identificar a los individuos de origen germánico. Los nombres godos, en todos los casos en que ha podido comprobarse la progenie de sus portadores, corresponden a personas de esa raza, aunque otras llevaron nombres latino-cristianos; pero no se conoce, en cambio, a ningún hispano-romano con nombre germánico durante la época visigoda. Esto no excluye, sin embargo, que se produjera una fusión progresiva, aunque parcial, de uno y otro elemento étnico: la derogación por Leovigildo de la ya mal observada ley prohibitiva de los matrimonios mixtos (LV, III, 1,1, Ant.) y, sobre todo, la conversión al Catolicismo de los godos arríanos impulsó el acercamiento de las dos poblaciones. Hay constancia, por ejemplo, de que cierto Sinticio —nombre latino—, fallecido en 632, era godo solo por línea paterna. En aquel mismo siglo VII, un poema de Eugenio de Toledo da noticia de que los esposos hispano-godos Eterio y Theudeswintha erigieron una basílica dedicada a S. Félix, y una inscripción nos da a conocer a otro matrimonio mixto, el de Proteo y Theudesmude.

			3. Esquema de la estructura social

			Un sucinto esquema —que luego se desarrollará con más detalle— puede servir para que el lector se haga cargo desde el principio de las líneas esenciales de la estructura social hispano-visigoda. El estamento superior de la sociedad estuvo constituido por una aristocracia —tanto de ascendencia gótica como romano-indígena—, en la cual pueden también ser incluidos los miembros de la alta jerarquía eclesiástica. Un pueblo libre existió siempre en la España visigótica, tanto en el campo como en las ciudades; pero la creciente «protofeudalización» de la sociedad, que se dejó sentir claramente desde mediados del siglo VII, hizo que fueran cada vez más las personas integrantes de la población libre campesina que vieron limitada su autonomía social por vínculos de patronato y dependencia señorial. El clero rural, y también los monjes, pueden incluirse —aunque sea con cierta impropiedad— en ese estrato intermedio de la población.

			Los últimos peldaños de la escala social los ocupaban los libertos, que seguían sometidos al patronato de sus antiguos dueños, y los siervos. Pero ha de tenerse en cuenta que el término siervo se presta a confusión, pues la condición real de las personas en estado de «servidumbre» no fue homogénea y de hecho se dieron entre ellas situaciones muy distintas. Un grupo bien diferenciado lo formaron, en fin, los judíos —incluso la mayor parte de los conversos al Cristianismo—; habrá que tenerlos también en cuenta, dado que formaron un elemento en muchos aspectos segregado, pero sin duda muy importante, dentro de la sociedad hispano-goda.

			4. Aristocracia «de servicio» y nobleza de sangre

			La aristocracia palatina —los primates Palatii— constituyó la cúspide del estamento social superior. Estos magnates integraban el Palatium —la Corte— y algunos de ellos —miembros del «Oficio Palatino»— dirigían los servicios centrales de la Administración. Estos personajes acompañaban al monarca a los concilios toledanos, y los nombres y títulos de muchos de ellos son conocidos, porque desde mediados del siglo VII fue costumbre que firmaran las actas sinodales. De esta aristocracia «de servicio», cuya importancia y poder se derivaba en buena parte el desempeño de funciones públicas, formaban también parte los altos cargos de la Administración territorial: duques de provincias, condes de «territorios» y jefes superiores del ejército. Es probable, sin embargo, que más de una vez aquellos gobernadores de «condados» o distritos territoriales fuesen miembros de familias con fuerte arraigo en la zona. Así pudo ocurrir con los «Casios» del distrito de Tarazona-Tudela, que serían probablemente miembros de una familia cuya preeminencia en la región se remontaba a tiempos romanos, continuaría en época visigoda —cuando llevaron el título de «condes»— y prosiguió inalterada bajo dominio musulmán, durante el cual los «Casios» islamizados —los «Banu Quasi»— mantuvieron sobre la comarca su señorío tradicional. La aristocracia «de servicio» era retribuida por los reyes mediante concesiones de tierras in stipendio —en «beneficio»—, cuyas rentas constituyeron la base de su riqueza.

			En la época del Reino español seguía existiendo una aristocracia goda de sangre, cuyos miembros —los seniores gothorum— debían su preeminencia y prestigio a la nobleza de su linaje. La noble cuna se pone de relieve en las biografías de algunos ilustres personajes eclesiásticos de la época. Las «Vidas» de los Padres Emeritenses destacan la «noble estirpe» familiar del obispo Másona; y al referirse al segundo sucesor en su sede, Renovado, tras resaltar que era, como Másona, de raza goda, añaden que sobresalía por el esplendor de su familia. San Fructuoso —según el autor de su «Vida»— había nacido de una familia preclara y era «vástago de muy ilustre cuna». Incluso tratándose de monarcas —tras la extinción con Amalarico de la dinastía nacional de los «Balthos»— se pone en algún caso de relieve su sangre aristocrática, como hace Venancio Fortunato, cuando proclama la «excelsa nobleza» del rey Atanagildo.

			Estos seniores gothorum —nobles godos de sangre— no serían a menudos miembros de la aristocracia palatina y tendrían su residencia habitual lejos de la Corte. Establecidos con sus clientelas y mesnadas en distintos lugares del reino, poseerían vastos dominios en propiedad o en beneficio militar, que implicaba el deber de cumplir determinados servicios castrenses, y en especial el de acudir con sus gentes cuando el rey convocaba el ejército para emprender una campaña: la publica expeditio. Tenemos noticia de la existencia de importantes contingentes de nobles godos en Mérida —que contaba con una guarnición goda desde tiempos de Eurico— y en la Galia Narbonense, la provincia fronteriza al norte del Pirineo. Inscripciones funerarias dan noticia de nobles godos fallecidos lejos de Toledo, en lugares donde estarían seguramente emplazados sus dominios territoriales: el «varón ilustre» Wiliulfo, muerto en 562 a los 70 años de edad en Montoro (Córdoba), y el duque Zerezindo, enterrado en Villamartín (Écija), en 578. El noble Oppila, de glorioso linaje y gran riqueza, murió en 642, a la edad de 46 años, en acción de guerra contra los vascones; el cadáver, rescatado por sus hombres de armas, fue llevado a sus posesiones en Villafranca de Córdoba, donde recibió sepultura entre las lágrimas de su esposa y de sus hijos. A principios del período visigodo-católico, otro magnate godo, el «ilustre» Gudiliuva, hizo edificar a sus expensas en las tierras que poseía cerca de Granada tres iglesias, destinadas, seguramente, a la atención religiosa de los siervos rústicos que trabajaban en aquellos predios.

			5. Las aristocracias hispánicas

			La aristocracia de estirpe indígena o provincial romana siguió existiendo en la época visigoda, y hay abundantes noticias de los siglos VI y VII que acreditan que conservó muchas veces sus patrimonios y su rango social. Así como la expresión seniores gothorum significaba godos de noble linaje, el término senatores se emplea, sobre todo en el mediodía romanizado de la Península, para designar a personas de insigne ascendencia hispánica. Pero en tiempos visigodos la palabra «senador» no ha de entenderse necesariamente en el sentido de familias vinculadas al «orden senatorial» romano, cuyos miembros formaron parte del Senado de la capital del Imperio. Lo mismo cabe decir de los títulos de «clarísima», referido a señoras, o de «ilustre», que figuran en algunas inscripciones. El término «senador» se aplicó también a aristócratas de origen romano o a «notables» indígenas que conservaban riqueza y prestigio, sobre todo en su región de origen.

			La opulentísima dama hispano-romana con la que contrajo matrimonio el futuro rey Theudis, cuando solo era todavía el jefe militar ostrogodo en España, es un ejemplo de la supervivencia de poderosas familias hispánicas en el siglo VI, aunque en este caso no se sepa cuál sería la región de la Península donde estarían emplazados los dominios de aquella señora. Sí se conocen, en cambio, algunas grandes y ricas familias lusitanas del siglo VI: los nobles esposos Julián y Julia, que levantaron en Beja una espléndida basílica dedicada a S. Mancio; el matrimonio de senadores —la mayor fortuna de la Lusitania—, que enriquecieron a la Iglesia de Mérida, y los ascendientes del duque Claudio, el célebre general de los ejércitos de Recaredo.

			La Bética era una provincia donde la nobleza senatorial romana tenía extraordinario peso social, y lo mantuvo a lo largo de toda la época visigoda. Dos inscripciones sevillanas de los años 544 y 562 son los epitafios funerarios de las claris-simaefeminae Paula y Centella. En Zahara, Principius, muerto en 542, era el hijo único de la «ilustre fémina» Saluianella. Esta aristocracia hispano-romana se sintió incómoda en el siglo VI bajo el yugo visigodo, como lo prueba su actitud de insumisión en tiempos de Agila y Atanagildo, y el apoyo que en ella encontró Hermenegildo, cuando la guerra civil contra su padre. La aristocracia romana de la Bética, pese a la victoria de Leovigildo, no parece que perdiera nada de su preeminencia como grupo social, y el papel jugado por S. Leandro en el terreno político-religioso es una prueba de ello. A la hora de la conquista árabe de España, según el «Ajbar Machmuâ», tenía su sede «en Sevilla la nobleza romana y los jurisconsultos y sabios en letras sagradas y profanas». Un indicio más, todavía, de la pervivencia de la nobleza romano-andaluza es que, tras siglo y medio de dominación islámica, Álvaro de Córdoba en la «Vida» de S. Eulogio escriba que «el bienaventurado mártir era de noble linaje y había nacido en el seno de una familia de estirpe senatorial de la ciudad de Córdoba». La persistencia durante tan largo tiempo del recuerdo de la nobleza de Eulogio parece indicar que la familia mantendría hasta entonces, de modo ininterrumpido, su prestigio en la sociedad cordobesa.

			En otros territorios de la mitad septentrional de la Península Ibérica es posible rastrear también la huella de aristocracias de origen indígena o hispano-romano. Poco antes de que Eurico anexionara la Tarraconense al Reino visigodo de Tolosa, los «notables» de una extensa región del interior de la provincia formaban un grupo que mantenía contactos y era capaz de emprender acciones conjuntas; así lo demuestran las cartas dirigidas al papa Hilario I (461-468) por una importante representación de honorati etpossesores de un amplio distrito que se extendía desde Tarazona y Cascante hasta Nájera y Briviesca, los cuales asumían la defensa del obispo Silvano de Calahorra, denunciado a Roma por sus obispos comprovinciales. Cantabria, en tiempos de S. Millán y en vísperas de su conquista por Leovigildo, vivía independiente, regida por una aristocracia indígena, a cuyos miembros la «Vida» del santo, escrita por S. Braulio, llama «senadores», porque integraban el «senado», es decir, la asamblea política de la comarca. Los «ilustres» Anduiro y Anduires eran unos esposos de nombre indígena, padres de cuatro hijos, que erigieron una iglesia en Vildé (Osma), según una inscripción que no está datada. Aspidio era otro «notable» hispánico, jefe del pueblo de los «aregenses», que fue capturado con su familia por Leovigildo, cuando en 575 dominó este territorio montañoso, situado, al parecer, entre Orense y el norte de Portugal. En fin, los Cantabri eran probablemente la principal familia noble de Coimbra en el siglo V, cuando los suevos los capturaron al tomar la plaza en 464; y conservarían su preeminencia social dos siglos más tarde, pues un Cantaber era en 666 obispo de la ciudad.

			6. Las alternativas de la fortuna

			La preeminencia social, prolongada durante siglos, de conocidas familias de la aristocracia no debe sin embargo interpretarse como indicio de un fenómeno generalizado de inmovilismo social en el estamento nobiliario del Reino visigodo español. Lejos de eso, las alternativas de fortuna y desgracia se sucederían en la historia de muchas familias pertenecientes a aquel estamento superior. Las famosas «purgas» de Chindasvinto llevaron muerte y ruina a una parte muy notable —se ha calculado que a la mitad— de la aristocracia visigoda y justifican expresiones como las del Pseudo Fredegario, según el cual ese rey «domó» a los godos, o los «demolió», como prefiere decir el autor de la «Crónica Mozárabe». La aristocracia de la provincia Narbonense, que participó en la rebelión del duque Paulo contra Wamba, sufrió también un duro castigo en sus personas y bienes. Y una nueva oleada de terror parece haberse abatido sobre la nobleza del clan político contrario a Egica, en tiempos de este monarca. En algún caso poseemos informaciones concretas sobre la desgracia sufrida por alguna familia aristocrática: así, una de las víctimas de las «purgas» de Chindasvinto parece haber sido el toledano conde Lorenzo, dueño de una rica biblioteca, que fue deshecha y dispersada, según escribía cierto abad Emiliano, persona próxima al monarca, en respuesta a una carta de S. Braulio. Una de las desventuras sufridas por S. Valerio en su azarosa existencia fue también la ruina de la opulentísima familia que le protegía, y que fue aniquilada por el furor de la autoridad regia.

			Es preciso, no obstante, aclarar que esas caídas en desgracia no fueron siempre irreversibles. La suerte de muchas de las víctimas de las «depuraciones» de Chindasvinto se aliviaría en tiempo de su «liberal» hijo y sucesor Recesvinto, tras las medidas de gracia acordadas en el Concilio VIII de Toledo (16-XII-653). Los magnates condenados por haber participado en la rebelión de la Narbonense contra Wamba fueron amnistiados diez años más tarde por Ervigio: se les restituyó la dignidad que correspondía a su estirpe y recuperaron los bienes que les habían sido confiscados (Toledo XIII, can. 1). También, hacia el final ya de la España visigoda, los perseguidos por Egica fueron perdonados —según la «Crónica Mozárabe»— por su «clementísimo» hijo Witiza: se indultó a los reos políticos y recuperaron su rango y sus patrimonios los nobles palatinos que habían sido despojados de ellos.

			7. Las «familias sacerdotales»

			El estamento superior de la sociedad visigoda incluía también a los miembros de la jerarquía de la Iglesia, que constituían una verdadera «aristocracia eclesiástica». Durante los tiempos del Reino visigodo-arriano, los obispos eran los jefes naturales de la mayoritaria población católica, de acuerdo con una tradición que se remontaba a la época en que les correspondió llenar el vado producido por la desintegración de la Administración pública romana, en el proceso de ocaso y caída del Imperio de Occidente. El papel de los obispos en la sociedad adquirió entonces primordial importancia, y destacados vástagos de familias de la nobleza senatorial —insignes muchas veces por su piedad y cultura— ocuparon sedes episcopales en las antiguas provincias occidentales. En ese contexto histórico, un fenómeno significativo fue la aparición de «familias sacerdotales», en las cuales varios hermanos de sangre fueron elevados al episcopado. Tres de esas familias alcanzaron particular relieve en Hispania y merecen ser recordadas como paradigma.

			Durante la primera mitad del siglo VI, cuatro hermanos fueron obispos en diócesis de la región nordoriental de la Península: Justiniano de Valencia, Justo de Urgel, Nebridio de Egara y Elpidio de Huesca; los dos primeros serían incluidos en sus «Varones ilustres» por S. Isidoro, que precisa que los cuatro hermanos habían sido «engendrados por la misma madre». El propio Isidoro —como es bien sabido— fue miembro de una célebre «familia sacerdotal». Su hermano mayor Leandro y él se sucedieron en la sede de Sevilla, que ocuparon entre los dos durante cerca de sesenta años, desde antes del 579 al 636. Fulgencio, otro de los hermanos, fue obispo de Erija, y todavía su hermana, Florentina, era abadesa de un monasterio, y a ella dedicó Leandro su tratado De institutione virginum, acerca de la formación de las vírgenes. La última en el tiempo de las grandes «familias sacerdotales» hispano-ro-manas fue la de S. Braulio. El padre, Gregorio, había sido obispo, probablemente de Osma. Juan, el hijo mayor, fue también doce años obispo de Zaragoza, en cuya sede le sucedió Braulio durante veinte años más, desde el 631 al 651. Otros tres hermanos de la familia profesaron la vida monástica: Frunimiano fue abad, Pomponia, abadesa, y Basila, hermana también, al enviudar ingresó en el monasterio regido por Pomponia.

			Las «familias sacerdotales» de ascendencia romana declinaron en el siglo VII, tras la conversión de los godos arrianos al Catolicismo y la creciente germanización del episcopado hispánico, que siguió a esa conversión. Pero entonces, más que nunca, los obispos se incorporaron al estamento superior de la sociedad, como consecuencia del derecho adquirido en el Concilio IV de Toledo (633) a participar como electores en el nombramiento del rey, cuando había de cubrirse la vacante del trono. Hay que advertir que, junto a los obispos, otros miembros del alto clero formaban también parte de la «aristocracia eclesiástica». Se trataba de los principales dignatarios diocesanos, como el «archidiácono» emeritense Eleuterio —del que se hace mención en el capítulo dedicado a Mérida— y que aparece enfrentado con su obispo Másona, durante la última enfermedad de este. El «prefacio» a los «Varones ilustres» de Ildefonso relata las maquinaciones urdidas contra varios obispos toledanos, provenientes del monasterio de Agalí, por clérigos diocesanos ambiciosos e influyentes, como el presbítero Geroncio y los diáconos Justo y Lucidio, que contaron para sus intrigas con el poderoso respaldo de la autoridad regia.

			8. El pueblo libre

			¿Es lícito hablar de una clase media en la sociedad visigoda? No lo es, sin duda, si el término se toma en su acepción moderna, que poco tiene que ver con las estructuras sociales del mundo occidental de la Antigüedad tardía. Pero es un hecho evidente la existencia en aquella sociedad de una población de personas libres, que no formaban parte del estamento superior, pero que se diferenciaban a la vez de los siervos, de los libertos, o de los campesinos en estado de semilibertad, cuya condición real se confundía cada vez más con la de los siervos rurales.

			¿Cabría aplicar a esas personas libres el término mediocres, que aparece más de una vez en las fuentes contemporáneas? Será preciso distinguir, porque esa palabra, mediocres, no significó siempre lo mismo. Unas veces se usa —frente a «primeros» o primates— con referencia exclusiva a los componentes de la oligarquía nobiliario-militar visigoda, y en especial al personal palatino. En este sentido empleó el término el Pseudo Fredegario, cuando escribió que Chindasvinto, en sus célebres «purgas», hizo dar muerte a 200 primates y 500 medio-eres. En el mismo sentido utiliza el vocablo una ley de Recesvinto que habla de primi atque mediocres palatii —«primates» y «mediocres» de la Corte— (LV, XII, 2,15). Pero existe, en cambio, otra ley, de Wamba, en la cual «mediocre» parece significar la persona que ocupaba una posición intermedia en la jerarquía social. La ley se dirigía a todos los «laicos» —es decir, los no eclesiásticos— de la población y hace de ellos una división tripartita en nobilis, mediocrior viliorque persona (LV, IV, 2, 8). Estos «mediocres» serían las personas simplemente libres, diferenciadas tanto de los nobles como de los más viles de la escala social.

			Este pueblo libre, no privilegiado, estaría constituido por la población sujeta a la tributación pública. Sería aquella porción, muy numerosa, de la sociedad que pagaba impuestos directos y cuya carga fiscal tenía que ser convenida anualmente, desde la conversión de los godos al Catolicismo, entre los agentes de la Administración pública y los obispos, en el marco del Concilio provincial (Tol. III, can. 18). La gran mayoría de estos hombres libres moraban en el campo y vivían en él: eran propietarios o arrendatarios de tierras de origen provincial romano, puesto que las fincas propiedad de los visigodos parecen haber gozado siempre de exención tributaria. Esta sería la razón de que aquellos propietarios agrarios —privati, possessores según los denominan las fuentes— fueran libres, a mediados del siglo VII, de disponer de sus posesiones, con la condición de que las transacciones —rentas, donaciones, etc.— las hiciesen a otras personas no privilegiadas fiscalmente, para evitar así que tales tierras perdieran la condición de tributarias, en detrimento de la Hacienda real. Chindasvinto definió con precisión los rasgos que caracterizaban a los hombres libres de la población rural: eran aquellos —dice— «que acostumbran suministrar caballos y pagar impuestos a la Caja pública» (LV, V, 4, 19). Los caballos eran para uso de los correos de la posta oficial. El llamado conventus publicus vicinorum —la asamblea vecinal— (LV, VIII, 4, 14 AnU; VIII, 5, 6 Rec.) era ocasión de reuniones periódicas de los hombres libres de una comarca, y allí se denunciaban los extravíos o hallazgos de animales y se trataban otras cuestiones de interés común.

			9. Profesiones y oficios

			El cultivo de la tierra fue sin duda la ocupación a que se dedicó la mayor parte de la población hispano-goda, tanto de la libre como de la semilibre o servil, a las que luego se hará referencia. Pero la sociedad visigoda no fue tan solo una sociedad de magnates, guerreros, clérigos y campesinos. El panorama social de entonces se presenta más rico y variado, sobre todo en las ciudades, que fueron lugar de habitación y escenario del quehacer profesional de una porción considerable de personas, a las que es necesario dedicar también la atención que se merecen.

			Resulta sorprendente la variedad de oficios de los que dan noticia las fuentes visigodas. Sin pretender hacer una relación exhaustiva, conviene recordar algunos de los que contribuían de modo particular a configurar el ambiente real de aquella sociedad. Hay que citar en primer término a los comerciantes y a sus actividades mercantiles. Estos comerciantes fueron en buena parte judíos, pero entre ellos no faltaban los cristianos. Una ley de finales del siglo VII habla incluso de un comercio «entre cristianos y según el uso cristiano», al que podían tener acceso también los judíos sinceramente convertidos a la fe (LV, XII, 2,18). Las operaciones del comercio ultramarino al por mayor, controlado según parece por negotiatores orientales, se realizaban en el cataplus, lonjas de contratación emplazadas con preferencia en los principales puertos, marítimos o fluviales. Los grandes comerciantes tendrían también entre sus actividades las operaciones de crédito. El interés legal de los prestamos en dinero parece haber sido durante toda la época visigoda del 12,5 por 100 anual. Mucho más alto —hasta el 50 por 100— era el interés permitido por los prestamos en fruges, es decir, en frutos y productos de la tierra (LV, V, 5, 8, 9). La creación en Mérida por el obispo Másona de una Caja para pequeños prestamos tendría como fin defender a las gentes modestas contra los abusos de la usura. El comercio al por menor tenía lugar en tiendas y en mercados, que las «Etimologías» definen como «lugares donde se acostumbra comprar y vender cosas» (XV, 2, 45). A estos mercados aluden repetidamente las leyes visigodas con la denominación de conventos mercantium, reuniones de comerciantes.

			Profesionales típicamente urbanos eran los que se dedicaban al ejercicio de la medicina. En otros lugares se hace referencia a la formación médica, a las operaciones de cataratas y al cuerpo médico adscrito al hospital de Mérida. En la Corte toledana habría médicos al servicio de los reyes, que prepararían también los remedios y triacas destinados a sus pacientes. La importancia que revistió la profesión médica entre los visigodos la demuestra el hecho de que fuese ya regulada por la legislación más antigua y que esas viejas leyes se recogieran en los códigos que estuvieron vigentes hasta el final del «Reino toledano». El médico, después de reconocer al enfermo o al herido, suscribía un contrato con ellos comprometiéndose a tomar a su cargo los cuidados precisos hasta la curación, a cambio de unos honorarios que se hacían constar en el documento. Si el enfermo moría, cualquiera que fuese la causa del fallecimiento, el médico perdía todo derecho a percibir los honorarios convenidos (LV, X, 1, 3, 4, 5, 6).

			Otras profesiones «liberales» relacionadas con la educación se hallan también documentadas en la España visigoda. Una de ellas era la de maestro, que podía ser un pedagogo —como S. Valerio— que enseñaba a los niños las primeras letras y les hacía memorizar oraciones y textos sagrados. Otros maestros —clérigos, de ordinario— ejercieron sus funciones en escuelas de diverso grado, desde las modestísimas existentes en parroquias rurales, donde se impartían las enseñanzas indispensables para la preparación de su clero, hasta las escuelas episcopales y monásticas, que contaban con bibliotecas y daban a sus alumnos una instrucción superior. La escuela episcopal de Mérida, la de Patencia, donde se formó S. Fructuoso en tiempo del obispo Conancio, las escuelas monásticas del cenobio zaragozano de los Mártires o la del gran monasterio toledano de Agalí se contaron entre las más conocidas de la España visigótica. Los «escritorios» palatinos o eclesiásticos necesitaron disponer también de escribas o minutantes, para la redacción y copia de documentos y libros. Los «notarios» fueron otra de las profesiones de que hay constancia en la época visigoda: hubo notarios reales que trabajaban en las oficinas de la Corte, dirigidos por el «conde de los notarios», pero hubo también notarios que ejercerían «libremente» la profesión y disponían de formularios —como las llamadas «Fórmulas visigóticas»— que servían de modelo para la redacción de las escrituras de diverso tipo que les solicitaban los clientes.

			Los artesanos constituían otro elemento de la población que no puede echarse en olvido y buena parte de ellos serían de condición Ubre. Había entre éstos profesionales de la construcción: carpinteros, canteros y escultores, como el famoso «Maestro de la Nave», autor de los capiteles de la iglesia de S. Pedro; y ceramistas, que trabajaban en sus alfares. Especial mención debe hacerse de los artesanos del metal, fabricantes de armas, preseas y otros objetos, a veces con piedras preciosas o semipreciosas engastadas, según la vieja tradición artística goda. Pero, además de estos artesanos libres, había orfebres que trabajaban en los talleres de la Corte, que fue donde el arte del metal alcanzó su mayor refinamiento. Otros conocidos artesanos al servicio del Fisco fueron los monetarii, especialistas en la labra de la moneda. La acuñación de moneda en la España visigótica fue siempre una «regalía» —monopolio real— y las ciudades con cecas fijas donde se acuñó moneda en el siglo VII con virtual continuidad fueron Toledo, Mérida, Sevilla, Tarragona, Zaragoza, Córdoba y Narbona. En estas ciudades residirían de modo estable cierto número de monetarii, dedicados al ejercicio de su profesión.

			10. Funcionarios y clérigos

			Otros individuos al servicio de la Administración pública ejercían una actividad profesional, no ya de artífices, sino de funcionarios. En el área de la Hacienda hay que mencionar a los «numerarios», que estaban encargados de la recaudación tributaria en los diversos distritos fiscales, bajo la suprema dirección del «conde del Patrimonio». En los mercados, y especialmente en el cataplus y otros centros de operaciones del comercio al por mayor, los telonarii tenían como una de sus funciones la percepción de los impuestos indirectos, y en especial el de aduanas, correspondientes a tales transmisiones. Los administradores de fincas del Fisco regio, los discussores iuramenti, que, al menos desde finales del siglo VII, recorrían el reino, tomando a los súbditos el juramento de fidelidad al nuevo monarca (LV, II, 1, 7), serían de ordinario hombres libres pertenecientes al estrato social intermedio de la población. Esto mismo cabe decir de los que integraban el grupo de los mediocres, tomados en su acepción palatino-castrense, tanto si pertenecían a la mesnada regia, como a las clientelas armadas de los grandes.

			El panorama social del pueblo libre quedaría incompleto si no se hiciera mención de los clérigos de las ciudades y de los rectores de templos e iglesias rurales, tanto parroquiales como «iglesias propias» de fundación privada. Hay que citar también a los monjes, aunque en el monacato visigodo no se admitió solamente a hombres libres, sino también a siervos. Y ha de aludirse, por último, a un grupo social numeroso y de extraordinaria importancia, al que habrá que dedicar luego particular atención: los judíos. Éstos, aunque hubieran recibido colectivamente el bautismo, eran designados por las fuentes contemporáneas con el término iudaei, judíos. Y la denominación no resultaba impropia, porque la mayor parte de ellos seguían practicando ocultamente el judaísmo y formaban un grupo cerrado, claramente al margen del resto de la población.

			11. Los semilibres

			Hubo todavía en la España visigótica trabajadores por cuenta ajena —jornaleros, braceros, asalariados de todas clases—, que constituyeron el nivel más humilde de los hombres libres de aquella sociedad. Por debajo de ellos en el plano jurídico —aunque no siempre desde el punto de vista real— existía una masa de personas, conocidas genéricamente como «semilibres», un apelativo que, pese a su ambigüedad, no resulta impropio. Eran individuos que, sin ser siervos en la acepción clásica del término, tampoco eran plenamente libres, y tenían su libertad limitada por condicionamientos derivados de aquel orden social.

			El proceso de protofeudalización de la sociedad visigótica favoreció la aparición de situaciones de esta índole. Ocurrió así que pequeños propietarios, antes totalmente libres, tuvieron que granjearse la protección de un poderoso —«encomendarse» a él—, comprometiéndose, como contrapartida, a prestarle determinados servicios y abonarle un canon en pago a aquella protección; lo mismo sucedió en el caso de colonos que trabajaban tierras arrendadas. También se dio el caso de siervos manumitidos, es decir, emancipados, que no recibían una libertad absoluta y pasaban a ser libertos sub obsequium, es decir, que continuaban supeditados a su antiguo dueño, al que ahora tenían por patrono y en tal concepto le servían. Todas estas situaciones configuraban el ambiguo espacio social de la «semilibertad».

			12. La servidumbre

			Los siervos representaban una parte muy considerable del conjunto de la población de la España visigoda. Pero el término «siervo» —que en rigor equivaldría a «esclavo»— no debe llamar a engaño sobre la realidad social de aquellos siglos. Para formarse una idea de aquella realidad e intentar comprenderla es preciso tener en cuenta algunos hechos importantes, y en primer lugar las grandes diferencias que existían entre individuos que apenas tenían en común algo más que la denominación de siervos, pero cuya condición real difería enormemente de unos casos a otros.

			Existía, en efecto, una inmensa distancia entre siervos de Palacio, que fueron personas influyentes y bien consideradas, y las muchedumbres de siervos rústicos, que se hallaban en el polo opuesto de la escala servil; y ello sin tener en cuenta que, en el terreno de los hechos, las relaciones personales entre amos y siervos pudieron también condicionar sensiblemente la situación real de estos últimos. Los siervos del rey, como el praepositus argentariorum —jefe de los orfebres palatinos—, o los que dirigían a los cocineros, bodegueros o caballerizos de la Corte, eran «siervos» que pertenecían al «Oficio palatino», tenían sus propios esclavos y estaban equiparados a los libres en cuestiones de importancia, como prestar testimonio en juicio (LV, II, 4, 4, China.; Tol. XIII, can. 6). Los «siervos de la Iglesia» gozaban también de una posición ventajosa por el trato que recibían y la frecuencia con que fueron manumitidos, si bien su liberación debía respetar ciertas limitaciones y, de ordinario, quedaban como libertos, sujetos al obsequium o patronato de la Iglesia a la que antes habían pertenecido (Tol. TV, can. 70).

			Los siervos llamados «idóneos» eran particularmente estimados por sus amos y las propias leyes civiles les atribuían un valor superior a los demás. Eran siervos cualificados por su competencia en algún arte o trabajo: maestros, escribas, servidores domésticos, etc. Su especial utilidad era una razón de más estrecha convivencia con sus dueños, que a menudo les apreciarían sinceramente y les tratarían con familiaridad. La autobiografía de S. Valerio termina felizmente cuando un sobrino del asceta, Juan, con su siervo Evagrio como un miembro más formaron con Valerio una pequeña comunidad dedicada a la oración y al trabajo, plantaron un huerto y transformaron el eremitorio en un paraje idílico. El aprecio que un dueño podía sentir por algún siervo tuvo una excepcional manifestación en las postrimerías de S. Fructuoso. Cuando el santo monje y metropolita de Braga vio acercarse el final de su vida, de entre todos sus monjes consideró como el más digno de sucederle a Decencio, un vernulus —siervo suyo de nacimiento— que le había seguido desde que se retiró al yermo. Con ese fin, Fructuoso nombró a Decencio abad de Turonio, el monasterio principal y cabeza de todos los cenobios que integraban la Congregación fundada por el santo.
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